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lEVlSTA SEMASAl DE LITERATURA, TEATROS, C O S T U T O in  MODAS.

ESCUELA DE PÁRVULOS.

jt'zánjenes verileados en la pública de esta 
ciudad el dia 45 del que rige.

. En el momento en que, lidiando con las 
Nificultadcs inherentes á todo nuevo estahle- 
I cimiento, se trataba de plantear en Cádiz la 
primera, y hasta ahora desgraciadamente úni­
ca escuela de párvulos, escribimos y publica- I IDOS algunos artículos referentes á la historia 

I y utilidad de estas casas; historia que está li- 
Igada de un modo estrecho á la de la civiliza­
ción de los pueblos, y utilidad inconcusa para 

llodoelque, como nosotros, se halla inlima- I mente convencido de la alta importancia que 
[aquellas están llamadas á egercer en el por- 
I venir moral de la sociedad humana.

De exagerada se tachará tal vez por mu- 
Ichos esta opinión; pero no es solo nuestra; 
les hoy la opinión unánime de todos los pai- 
Isfls civilizados, que ha tiempo comenzaron á 
I coger los opimos frutos de esta institución 
admirable y benélica, y q«e consiguientemente 
se han apresurado y se apresuran á cstender, 

I á multiplicar el número de semejantes escue­
las; ya con este nombre, ya con el (lc_ salas 
íeas'iío. En 1857 la sola ciudad de Londres 1 poseía mas de cien de ellas, á las que aeu- 

I diaa veinte mil niños. Introducidas en Fran­
cia mucho después, se elevaba ya su número 
lanel citado año á trescientas veintiocho, y 
jal número de los párvulos á veintiocho mil y 
I ochenta, contando entonces solo París veinti- 
piete salas, en las que recibían educación mas

de cuatro mil niños. Esto íué solo en once 
años, que eran los que ála fecha del documento 
oficial que produjo los anteriores datos conta­
ba de existencia esa institución cu el país ve­
cino. Júzgucsc de entonces acá cual habrá 
sido e! prodigioso aumento que habrán adqui­
rido semejantes establecimientos, y véase con 
cuanta razón esforzábamos algunos años ha 
nuestra débil voz para reclamar tan importante, 
tan fácil, tan urgente mejora en nuestra po­
blación, y nos lamentábamos de que otras ciu­
dades se'nos hubiesen adelantado, arrebatán­
donos la primacía á que Cádiz ha aspirado 
siempre en civilización y en cultura.

Aquellos deseos se lograron al fin; reali­
zóse nuestra ardiente esperanza; pero si en 
algo pudo pecar de tardío el planteamiento de 
esta escuela, en cambio su organización nada 
deja que desear. Dirijida, como desde el prin­
cipio se baila, por una persona entendidísi­
ma, por el Sr. Campos, ha correspondido ple­
namente á los fines de su instituto, y es boy 
un verdadero modelo en su género, según 
acaba de mostrar en los últimos exáinencs, 
los que se verificaron bajo la presidencia del 
Sr. Alcalde primero, autorizándolos asimismo 
el digno Sr. Dean de esta Santa Iglesia, I), 
José Cayetano de Luque, y la junta inspectora 
de señoras, á quienes la ley comete este en­
cargo. . .

Sorprendentes fueron los conocimientos 
de que hicieron muestra aquellas criaturas, 
de las cuales algunas apenas se hallaban en 
edad de articular bien las palabras; y sin em­
bargo dieron razón del valor absoluto y rela­
tivo de las cifras numéricas todas, ordenando 
por medio de cartones las cantidades mas com­
plicadas: los principales hechos de la liislo*

/

Domingo 24 de Octubre de 48oo.

Ayuntamiento de Madrid



. 2 __

ria sagrada, la división geográfica de España,
les facron familiares: y sin embargo, esta
parle de la enseñanza, si bien Ifi brillante 
y de mayor liieimiento para^tm acto publico, 
no era á nuestros ojos la mas iniporiante; no 
era aquella en que buscúbamos los verdade­
ros fines de esa institución saludabilisima;* 
nosotros mirábamos aquel esfuerzo del arte 
de enseñar como un accesorio útil, bello, con­
veniente; pero al fm como un accesorio.

En corroboración de la nuestra, véase la 
opinión de un escritor distinguido, del Barón 
de Geramlo, en su inmortal obra ütiilada: De 
La Beneficencia jn'tblica. Dice así al tratar de 
las sa/as tic asi/o.

«GuardénioDOS con tal ocasión de dar en 
mi escollo: no nos dejemos llevar del exage­
rado deseo de dar á la instrucción en estos 
establecimientos una mareba demasiado rá­
pida, una esfera demasiado estensa. \unqiie 
estos amables asilos lleven en algunas parles 
el nombre de escuelas, se desnaturalizan si 
loman el grave aspecto de aquellas, si la en­
señanza se prodiga fuera de ciertos y deter­
minados límites, si está acompañada de un 
aparato melódico. La enseñanza no debe ser 
aquí otra cosa mas que una recreación con- 
tiiuia; el placer debe servir á los niños de 
maestro. Evitemos el que aquellos se fati­
guen demasiado; evitemos aun mas el que su 
inteligencia se desarrolle de una manera de­
masiado precoz.Fuerza es decirlo, estas máxi­
mas se desconocen frecueiilcmeutc en se- 
mejanles establecimientos, donde el ardor de 
hacer c! bien lia solido llevar mas allá de lo 
qnc fuera razón.»

j’or fortuna esta especie de enseñanza no 
ha pasado en la escuela de párvulos de Cá­
diz de esos justos límites que le asigna el 
autor francés; pero dándole nosotros el lugar 
que ella merece, lo que buscábamos, cu lo 
que nos complacíamos, era en descubrir esa 
marcha mora! y altamente filosóllca que for­
ma la esencia‘de estas escuelas, era ver al 
niño desobediente castigado, no por la pena 
impuesta, sino por el desprecio de los demás 
niños: era verle reconciliado y vuelto á la es­
timación por su cambio de conducta; era en 
considerar qué móvil poderoso, luchando con 
el egoísmo infantil, bacía á cada cual com­
partir su pobre comida con el que la llevaba 
mas pobre aun en su humilde cesto; era en

oir aquellos sencillos cánticos con los quD,l 
al glorilicar al Señor por sus bondades, gra-l 
ban en su memoria principios morales y re-j 
ligiosos, que habrán de ser otras tantas iuol-l 
vidablcs máximas á que arreglen su condue-| 
la; porque lo que en tal edad se aprende ja­
más se olvida. 1

Eso buscábamos, y eso liallamos.Nuestrol 
corazón rebosó entonces de placer, que iiabriaj 
sido mas completo si nobubiésenios considera-! 
do cuanto se desconoce todavía entre nosotros,! 
en Cádiz mismo, la importancia, ia sublími-l 
dad de esta magníflea institución, y cuan coii-l 
veniente fuera cstender mas y mas sus bene­
ficios.

Las Señoras inspectoras, rivalizando 
celo con el Señor Dean, verdadera alma de 
aquel piadoso establecimiento, lian compren-l 
dido sus altos deberes, y los cumplen conj 
maternal amor. A.qucl (lia, lerminatlos losi 
c.xámcnes, hicieron un delicado obsequio ál 
los párvulos, que ellos pudieron añadir á sii 
frugalísimo alimento cuotidiano- l

Sobre este punto ha llamado ya la aten-l 
clon recientemenlo un periódico de ja plaza,! 
y según noticias no será desoída su justa, sul 
benévola indicación. Así lo esperamos eüj 
bien de aquellas interesantes criaturas. Estó 
proyecto será, no hay duda, acogido con pla­
cer, porque es noble, porque es santo, por­
que es en una palabra digno de Cádiz.

F. F. A.

ALBUM DE ESCENAS AND.U-UZAS.

EL MAJO A CAIULLO.
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El que representa la estampa adjunta per­
tenece al tipo mas cnio de la majeza, y l»‘'  
diera servir de norma á cuantos se gallariioan i 
por el puente de Triana. No le falta, en elec­
to, ningún adminiculo de cuantos consiuu} i 
ese género de elegancia. Cbupilla corta) | 
estrecha de pana ó terciopelo con loniirc 
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tribor, cuyas puutas ondean al aire á iiwo
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lie gallardetes; ceñidor moruno; calzón de 
punto con pasamanería por las costuras; neo 
bolín de cuero primorosamente bordado en 
sedas de colores; calañés apenas mayor que 
u n  solideo, y que desde la coronilla esclu- 
sive baja hasta las cejas; el mdispensab e 
puro en la boca, y en la mano la llexible I varilla de mimbre; tal es el equipaje y tales 
los adliercnies que constituyen un verdadero 
(ifliidt/ de la especie maja.

I líl arreo del caballo se halla en consonan­
cia perfecta con el trago de su dueño. Silla I castiza sin correcciones traídas de allende; 
csiribo vaquero; banda con gruesas borlas 

Ipara anudar la cola; manta de flecos negli- 
Ijcntemente echada sobre el delantero arzón,
I completan los accesorios lodos de aquel po- 
I iro andaluz, que parece no menos satisfecho 
Ido su persona que el mozo juncal que sobre 
I él cabalga ufano, y que descubre á la legua 
sus pretensiones de pasar por el de mas gar- 

Ibo, cimas rumboso y el mas echaopa elante 
Ido cuantos acuden á la feria deMairena.

La postura de nuestro jaque es también 1 característica. El majo tiene una especial I manera de llevar el cuerpo, y le estaría mal 
lo erguido de un militar: al contrario, ha de 

I ir un poco cargado de hombros; los brazos I separados, y una mano apoyada cuatro dedos 
Imas abajo tíe la cadera.
I No iiay que decir que en lontaiianza ha 
Ide descubrirse la Giralda; cuando se vé la I cigüeña dicho se está que no ha de estar le- 
Ijosel campanario donde hace su nido.

F. F. A.
f o
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(lETENDA niSTÓRlCA CABALLERESCA DEL SlüLOXl. 

LA SORPRESA.

Brilló la plácida aurora 
A la siguiente mauana,
Y la rosa mas lozana 
Sus aromas difundió;

Pues l'ebo fué disipando 
Nubes de zafir y gualda,

Y vestido de esmeralda 
El bello prado lucio.

Las parleras avecillas 
Completamente olvidaron 
La zozobra que pasaron,
Con la cruda tempestad,

Y al saludar con sus cantos 
Del brillante sol el disco,
Miramos en un aprisco
La oveja alegre saltar.

Selvas floridas, arroyos,
Fuentes claras, saltadores,
Y matices seductores 
Do la mas hermosa flor;

Todo, todo nos brindaba 
Con magnética alcgria,
Y nadie pensar podría 
Sino en grata sensación.

Impaciente, mientras tanto.
El conde de Barcelona,
Bastante le desazona 
Que se tarde D. Bertrán:

Do estará mi compañero 
[Dice triste y agitado) 
oMe tiene sobresaltado,
Pues su ausencia es larga asaz.»

Al romper el alba dijo 
Que sin falta volvería^
Y aquí ya estar debería.
Pues el sol busca el cénit;

Inoportuna tardanza 
Que en verdad bien me sorprende, 
¿Quizá cscusarse pretende 
De salvar la emperatriz?

Jamás, eso es imposible 
Que es honrado y caballero
Y nunca el blandir de acero 
Infundiérale pavor.

Mi pensamiento fué torpe,
Pues conozco su nobleza,
Si, no temo á la fiereza 
Del mas fuerte lidiador.

De esto modo el conde hablaba, 
A D. Bertrán recordando,
Cuando iba confuso entrando 
Gallardo page aloman 

, En su estancia solitaria,
Que inclioandolacabeza
Dijo: me manda su alteza 
A vos, señor, entregar 

Aqueste pliego cerrado.
¿Trae tal vez mala noticia?
No debe ser muy propicia 
A juzgar por el clamor 

De ese vulgo malicioso.
Que entre dientes ya murmura;
Es la hoguera, la clausura 
De la emperatriz, señor.

El conde lomando el pliego 
Con mano asaz temblorosa 
Indica que no reposa 
Su sensible corazón.

Desenrolla el pergamino
Y á poco de estar leyendo 
Esclama: «¡Infamel comprendo
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Os valgáis (ie la Irainon.
Cobardes y üesarmailos.

De Don Berlran asesinos, 
Temed, si, vuestros destinos.
Mi ardiente furor temed,

Yo solo estaré en la liza,
Mas mi corcel cabalgando 
Vuestra infamia avasallando,
Con robusta lanza iré.

En cobardes cual vosotros 
La traición es fuerte medio.
Mas temed, temed mi tedio, 
Asesinos de Bertrán.

El emiicrador ine dice 
Que hablar conmigo quisiera, 
vamos allá; |¡>ena fieral 
Vos page, venid detrás»,

Habla el conde con Lotario, 
Que triste está y abatido,
Y le dice que él supone 
Quienes sean los asesinos 
De sil vasallo Bertrán,
Y añade, fuera delirio
No suponer que los condes 
¡Que proiücan el juicio 
La emperatriz acusando,
Sin un fundado motivo, 
Valiéndosede emboscadas 
Dignas de hombres vengativos) 
Al noble Beilran dejaran 
Traiiloramente en el sitio.

Como es natural, Uitario 
Estuvo asaz intranquilo,
Porque siendo al otro dia 
De Dios el santo juicio,
Según estaba acordado 
Por los dos bandos distintos,
Y viendo que el uno de ellos 
Estaba disminuido,
Dudaba si losconlrarios 
Habrían quizá desistido
De que existiese la liza 
No siendo igual el partido.
Yeu tal caso por desgracia, 
Según la ley tiene escrito,
Sin que lucha precediese 
La acusada habría sufrido 
El furor de crueles llamas 
Yen la hoguera hubiera ardido. 
El conde de Barcelona 
Con tan fundado motivo,
A sus contrarios propuso 
¡Oslcnlaiido asi su brio)
Con los dos batirse á un liempii, 
O bien si nó, divididos,
Porque do cualiiuiera suerte 
Estaba ya decidido 
\  salvar la emperatriz 
O salir muerto del circo;
Y ios coudes Alemanes 
A este reto incitativo. 
Contestaron; Que admilian 
Al defensor atrevido,
Y que por ser uno solo,
Al comenzar el juicio

Desús dos antagonistas 
Elegir podía á su arbitrio, 
Para luchar valeroso,
Y si no fuese vencido.
Con el otro seguirla 
Lidiando siempre en el circo.

Lola rio está temeroso 
Pues igual no es el partido. 
Mas Don Bamon entretanto 
Dice: En mi lanzacoDÜo, 
lObi si, mañana veremos 
Si soy de mi nombre digno, 
Saluü, ilustre Lutario;
Dejad vuestros ojos limpios, 
Que lágrimas yo no vea 
A no ser de regocijo.

Y marchándose al momento 
Deja envuelto en el martirio 
Al valiente emperador 
Que sufre ha tiempo infinito.

(ContíHuaru.l

( f i c i n í í í í í o . )  E. D E  M lftA > O A  T  R a í u h e z .

A LA FELICIDAD.

Isicion, i |i33riqui líos de la líos d e l  i liemprc liodego 
I d e i u  d e  
I t c í e n t e  lís feliz, |[roharli Geni lio lian < líeseos, 

| i l ( | u e  i oilónd |¡i dese lia vida liequed

¿En dónde te ocultas, deidad invisible y miste­
riosa, de quien lodo el mundo habla sin conocerla, 
á quien todos buscan sio poderla jamás encontrar?

' ¿Eres una palabra vacia de sentido ó un ser real y 
, verdadero? ¿Una ilusión del pensamiento, ó un sue- 
\ So de nuestra fantasía?
I En vano el hombre desde que pisa los umbrales 
¡ de la existencia, corre en pos de ese fantasma en- 
' cantado á quien llaman felicidad, sin poder jamás 
aicauzario. En vano se agita, apresura sus pasos, 

'dobla su carrera; siempre lo vé caminando ante 
i  si, pero nunca puede llegar á él. Asi el viajero 

perdido en los bosques enmedio de una noche os­
cura, divisa una luz desde lejos, á la que no pue­
de llegar por ignorar la senda que á  ella conduce,

. y como el héroe de la Grecia que caminaba en P« 
I de su patria, siempre la tiene delante de sus ojos, 

pero se aleja á medida que se va acercando áella.
Cada hombre por lo regular emprende una sc“" 

dadifercnie para alcanzar esta sombra fugitivas 
ventura; cada uno la sueña de distinto modo; la 

' miseria cree hallarla en la opulencia; la ambicio” 
eu las dignidades; el amor en el objeto amado, 
vicio en el desenfreno; la avaricia en los tesoros: pe­
ro el hombre, cualquiera que sea su clase ósu po­

lio OXIí Isl no I 
i n i s t e .Asi Ijiaeslas 
Ipira e liemos 
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3 y mislc- 
coiiocerla, 
mcontrar? 
ser real) 
ó un SU6-

liicion, sus inslinlos ó sus afeccioues, en el seno de 
Ls riquezas, en la indijencia, en los mas altos pues- 
llK de la Uerra, enmedio de los placeres, en los bra- 
|«sdelamoró en el recinto de un claustro, baila 
liempre un vacio inmenso en su coraron, un desa- 
Isisiego que le indica no encontrarse en la plenitud 
L.su destino, y que no hay nada en el mundo su- 
Ifciente á calmar: de consiguiente, ningún hombre 
|u feliz, luego la felicidad no existe; inlenlarcmos 
Ifroliarlo.I Generalmenle se define por felicidad, y aun asi 
[liban dicho algunos filósofos, una existencia sin 
llejíos, ó por mejor decir, un hombre feliz se dice 
jilque se encuentra conforme con su posición, ¿pe- 
jtodónde está esc hombre? ¿hay alguno que no len- 
Lí deseos? ¿que vuelva los ojos á los horizontes de 
| h \iJa y los vea siempre color de rosa? ¿que no 
lie quede nada que desear? nó. ninguno; luego si 
|io existen los efectos mal puede existir la causa; 
jii no hay ningún hombre feliz, la felicidad no 
leiiste.
I Así nos lo hacen creer al menos las razones cs- 
jpaestasycl silogismo que precede; sin embargo, 
[pira esclarecer suficientemente esta idea procu- 
jtemos examinar algunas de las condiciones de la 
liba. Las clases menesterosas, por ejemplo, el 
librero de la ciudad, y el rústico campesino; mu- 
jtkos han dicho, concretándose con particularidad 
liesta última clase, que lal vez en ella existe la fe- 
|liti(lail, porque estas gentes ignoran los goces del 
Mundo, y de consiguiente no los envidian; yo lo 
jiiego. Es verdad que desconocen los grandes pla- 
jttres de la corle y de las ciudades populosas, pero 
|msu circulo mismo hay emulaciones, ambición, 
[pequeños deseos que no pueden satisfacer, y que 
lurban frecuentemente la tranquilidad de su al— 
|ia. Un proletario que carece de lodo, cifra su 
[felicidad (al menos él lo cree) en obtener lo ne- 
[eesario; lo obtiene y suspira por lo supéríluo; si 
[llega á poderse elevar á la clase mediana, quiere 
[h acomodada, de esta aspira á la rica, de allí á la 
jjUHlerosa. El corazón del hombre es una cadena 
jiDlerminable de deseos, y á medida que va cum- 
[pliendo unos, va creando su pensamiento otros: 
|íslo3 no se ven jamás satisfechos, no tienen timi- 
jles, se esliendeu hasta lo infinilo; una de las es- 
jheiüidades de esta cadena está prendida en la cu- 
| m, la otra se pierde dentro del sepulcro.
I Ningún hombre está satisfecho de su posición; 
jlodos desean la clase superior á la que ocupan; casi 
[siempre abandonan lo cierto por lo dudoso, la Iran- 
iquilidad por las inquietudes, el bien por el mal; 
[es bien seguro que serian pocas las cosas que de- 
[searia el hombre, si tuviera conocimiento de lo que 
p e a .  Instable como la mariposa, vuela de pla­

cer en placer, de deseo en deseo, sin verlos jamás 
satisfechos, sin encontrar nunca lo que busca; y 
asi cuando nada teme, cuando mas seguro se cree, 
le sorprende la muerte enmedio de sus investiga­
ciones.

Ahora pues, si en la miseria solo se encuentran 
tormentos, en las riquezas inquietudes,en los vi­
cios liastio, y en el amor pesares, ¿dónde le ocultas, 
felicidad, que jamás el hombre ha podido hallarle? 
No hay duda, eres una demencia dcl alma, ó un es- 
fravio de nuestro pensamiento.

(Remitido.) J. DE 1'. Blanco.

E n la  ausencia de inl am ada.

liado severo y cruel 
cuya saña fiera, inipia, 
por la mas amarga hiel 
hoy trunca la dicha mia 
vario, inconstante é infiel.

Hado horrible, leiiebrosol 
cuya ínllueDCia maldita 
hoy egerce en mi furioso, 
y de un soplo al alma quila 
el imán de su reposo.

¿Es mi delito el amor?...
¿Es mi crimen adorar 
con la ternura mavoi; 
que un ángel puede inspirar 
de pureza y de candor?

¿Por qué el dueño arrebatarme 
de mi vida dulce encanto?...
¿Por qué el pecho desgarrarme 
con un tan duro quebranto 
si en el mundo hasde deiarme?...

¿Es mi estrella padecer 
los tormentos mas crueles?
Hasta el momento postrer 
agólense en mí las hieles!,., 
resignado liiibré de ser!

[Nada amenguará mi aliento 
cuando en la desgracia unido 
apure males sin cuenlol 
Nqnguu ave dolorido 
he de exhalar macilenlo,

Si de mi afan amoroso 
no lloro al dueño perdido...
[ayl que ese estado angustioso 
no es el premio merecido 
del que solo así es dichoso.

¡Dichoso, si, cuán dichoso, 
los momentos que á su lado 
posaba en dulce reposo 
de placer estasiado... 
hov tan triste y pesaroso!

[Cuando su voz me encantaba; 
si requerido de amores
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eterno amor me juraba; 
y el aroma de mil llores 
CD su aliento respiraba!

Cuando bacía mí dirijia 
su mirada seductora 
que el alma de go^o henchía,
V en sus labios, de la aurora 
ía sonrisa aparecía. '

Y en blandas brisas mecidas 
mirando sueños de rosas, 
por estrecho lazo asidas 
nuestras almas venturosas 
volaban al cielo unidas,

Mas ;ab! que ese mismo hado 
que aver mi dicha colmaba, 
era funesto, menguadnl 
y tras la dicha ocultaba 
íiero dardo emponzoñado.

Por é! de repente ha sido 
mi corazón destrozado! 
pues lloro ¡ay triste! perdido, 
a mi dueño idolatrado 
entre tinieblas sumido.

¡Adiós ilusión qneridal 
¡Adiós esperanza amada!!
¿Qué sera sin tí mi vida?... 
¡jüna serie prolongada 
de pesar, no interrumpida!!

(fiemiíido.) J. M. A. DE LosRtos.

MODAS DE MADRID.

El otoño es una estación muerta para la moda.
Los primeros abrigos que hemos visto son de 

hechura de taima, de paño de. damas, de felpa, ó 
de terciopelo, con adornos de pasamanería. En ves­
tidos de gros liso, color de avellana, está muy bien 
lina grande pañoleta do lo mismo, guarnecida de 
rizados de terciopelos y flequillos.

En los almacenes se ven magnificas lelas de di­
bujos grandes, ó listas anchas aterciopeladas, mua 
rés antiques, groses Porapadour ó escocés, y otras 
telas, cuyo capricho y disposiciones varían á lo 
inlinilo.

cada cual le aconseje. Entonces, de coalquior mol 
do que sea, veremos producciones originales ficlí 
mente interpretadas por los actores que lucen lioi 
en el coliseo del Principe, y que deponiendo an-l 
tiguas rivalidades, se han propuesto por amoral 
arte rivalizar en talento. Ocasiones tendremos di 
juzgarles, y ojalá viéramos también unidos áelloj 
á los escritores dramáticos, para que juntos todo! 
demandaran del gobierno la protección debida. !

El Circo, que ha sido el primero en abrir suj 
puertas al püblico, que tan solicito se muestra pej 
los alegres ratos que la empresa lo proporciODíl 
lleva ya estrenadas tres zarzuelas: La Dama <ítj 
Rey, Marina y Estebanillo. La primera obtuvo uif 
éxito mediano, la segunda algo mejor, y sobre lii 
tercera están muy divididos los pareceres: conj 
viniendo, sin embargo, la mayor parle en í]ud 
es mejor el libro que la música. No deja poj 
esto de haber cantos bellisimos, y que merecieron 
ser repelidos. Autor D. Ventura de la Vega dd 
aquel, casi podemos asegurar en el escaso coo-j 
cepto que puede formarse en una sola noche, (¡ua 
es de los mas débiles que ha escrito, á pesar del 
enredo y los chistes que contiene. Sea la triviaJ 
lidad del argumento, ó el haber querido hacer Irej 
actos del asunto para uno, su interés estriba sola 
en su buena versiticacion, y en el partido que loa 
Sres. Gastambide y Oudrid han sabido sacar dij 
algunas situaciones. Llamados á la escena los 
autores, solo el Sr. Vega no se presentó á redbij 
el premio que ol público dispensa al talento. L| 
ejecución fué buena, y el Sr. Callañazor tuvo mo­
mentos felicísimos, en los que arrancó mcrecidod 
aplausos. El teatro lleno: durante los enlreadcs 
estaba insufrible la sala por el humo de los cij 
garres.

MADRID.-CROWCA TEATRAL.

Para hacer mas crítica la situación del teatro 
español, ha podido ver el público esa especie de 
divorcio entre autores y actores, que creemos ter 
minará, sino como es debido, como el interés de

l u l o r r ,  I  ialiechi 
u íi y ■ l¡ícn, po ' el harez, Umitü tfCVC lo pasdeti 
Ur sus lisma c

En (
iDveva 2 
Itaeridu 
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Itmpresi

El K 
Jiolitini 
lülO QO 
l>caus

Ed i 

liia lito 
|rii pro; 
Kriodi 

Kímia 
m s.

Con ¡l Trovalore, no por competir la GaribaldJ 
con la Gazzaniga, sino por complacer á la em 
presa, inauguro este año sus espectáculos el Tea­
tro Real; y si en la primera noche no fué aplau­
dida en el acto cuarto, lo fué con entusiasmo la se­
gunda, en la que tuvo momentos que hizo olvidar 
á laque tanto so distinguia en esta sublime pro-j 
duccion de Verdi. El papel del conde de 
ha sido realzado por el barítono Beneventano, q'ic 
además de tener una voz escelenle, es gran maes­
tro en el canto y en la escena, pues nunca se o!-| 
vida que está en ella. Malvezzi y Vialetty nadaliai'j 
perdido. I

La Linda de Chamounix, en la que han hecho sM 
salida la Tilly, Galvani, Mattioli y Soarez, ha sidaj 
ia segunda ópera ejecutada; y si en su conjunto 
fué su desempeño tan brillante como el de U

Oír. Hs qui 
'•alurii 

|idcs{
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Lloi'fj ba demostrado la Tilly los progresos que 
Ikiheohü desde que la oímos eo Barcelona, Gal- 
liini y Matlioli las escelentes facultades que po- 
Isen, por mas que parezca á algunos que no podrá 
llicir el tenor eu tan grande local; y en cuanto á 
Ijiarez, el deplorable estado de su garganta no lo 
Iprmite demostrar de lo que es susceptible. En 
lirevc lo podremos ver y juzgaremos á lodos con 
lias detención. En tanto felicitamos al Sr. Urries 
Ijior sus esfuerzos, y le deseamos diariamente la 
liisma concurrenciá que las dos primeras noches.

L A  E X I S T E N C I A .

(De un periódico de Madrid.)

En el teatro del Circo se está representando la 
lüiieva zarzuela titulada Estebmillo. Su autor no ha 
L e r i d o  ponerle el título de Fortuna te dé Dios hijo, 
lldniendo sin duda que D. Ventura de la Vega y la 
Impresa de dicho teatro se den por aludidos.

El teatro de! Circo fué en otro tiempo circo de 
hdalinoros. No sabemos por qué nos acordamos do 
pii noches pasadas. Tal vez el Sr. CaltaSazor sepa 
uausa.

En el próximo número publicaremos una trage- 
Jlia titulada La Puerta del Sol, y un sainete titulado 
|f« jji'oyeelo grande. Suplicamos á los Sres. Alcalde, 
pricdistas, conde do Hamal y Mamby, y á la Aca- 
líDiia de San Fernando, que no se den por alu- 
f i ' Í O S .

I Otra íHp/íco. Rogamos á los señores zarzuele l«que no cojan nuestra tragedia para que la cante 
tdUñazor. Seria para su protagonista el colmo de 
lidesgracia.

Se nos olvidaba. El Sr. Macias ha hecho furor 
“ el drama de Corona Ululado Larra.

La Empresa del teatro de la Cruz no perdona 
r^dio para poner en escena producciones dignas 
pl escogido público que ocupa sus butacas. Pare- 
V pe muy en breve se pondrá en escena un dra- 
k  nuevo del Sr. Oloua Ululado La tueltadel Farro.

SONETO.

¡Cuán trislo es el vivir en larga vida 
De penas, amarguras y quebranlosi 
(Cuan liislo es recordar rigores tantos 
Que abalen la existencia dÓloridal

El mundo con placeres nos convida 
Mostrándonos risueños sus encantos;
Placeres que jayi encierran mústios llantos 
Tras la pompa del muudo fementida.

Para cada placer que hay en la tierra 
Martirios miles sin cesar probamos.
Tan solo el recordarlo nos aterra.

¿En las glorias del mundo, qué alcanzamos? 
Desventura dó quier, suerte tirana.
Vida, gloria, ilusión... ¡miseria humanal

(ñcmfífíío.l J. M. PsaEz.

VARIEDADES.

COSAS DIFICILES.

Amar á Dios sobre todas las cosas de esto pica­
ro mundo.

Vivir á gusto cuando el dinero anda por las nu­
bes.

Hacer milagros.
Enriquecerse con su trabajo.
Dar con sastre que no engañe, y con criada que 

no sise.
Ser rico y humilde.
Ser pobre y no darse al diablo.
No deber nada á nadie.
Hallar un biógrafo imparcial, severo y desinte­

resado.
Servir á la patria de buena fé, y alcanzar la re­

compensa.
No murmurar.
Ser poeta y modesto.
Cobrar á tiempo, siendo cesante, retirado ó 

viuda.
Pagar la contribución sin renegar de los que la 

cobran.
Pasar por delante de la pastelería suiza, sin in-

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ rAyuntamiento de Madrid
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eurrir eo el quinto de los pecados capitales.
Tener dinero y conciencia.
Ser casero y no mortificar á sus inquilinos. 
Escribir un periódico á gusto de todo el mundo.

En una clara noche 
del caluroso eslió, 
buscando el aura fresca 
vagaba yo sin lino.

Cuando al cruzar el huerto 
del anciano Jovino, 
hallé de una ventana 
de par en par los vidrios.

Asómome á la reja 
y eti un rincón diviso, 
recostado en su lecho 
un ángel adormido.

in  ángel si, un querube, 
un ángef del Olimpo 
que velado en doncella 
Ijajar al suelo quiso.

Desde tan dulce instante 
la adoro con delirio, 
su imagen me acompaña 
del mundo en el camino.

Sus gracias y belleza 
entusiasmado admiro, 
ella me entrega flores 
que con placer recibo.

Yo mi cítara pulso 
y cantos le dedico, 
espresioiies del alma, 
de mi amor infinito.

Los prados nos convidan 
con su perfume rico, 
y nuestro bien celebran 
los bellos pajarülos.

Y juramento hacemos 
con té para cumplirlo, 
de amarnos ciegamente 
hasta el sepulcro frió.

Soincioti a l logogrifo inserte 
en e l núm ero anterior.

la primera lectura 
conseguí yo descifrar 
tu embrollado logogrifo.
La solución allá va.
Kl genera! ¿^íporlero 
es la iiotahiliilad 
en los tiempos que alcanzamos 
y de él la historia hablará.
Nula (le música re, 
con E-ile á paseo vas, 
con pesas siempre se peía, 
la pesio es plaga fatal, 
santa Teresa es doctora, 
y doctora celestial, 
un aJurno es el arele, 
ratero quila y no dá, 
ropa el desnudo apetece, 
el sarro en la boca está, 
eso es pronombre y demuestra, 
ro^a en jardín hallarás, 
tela de seda es el raío 
y una tela principal, 
el hijo de Adan fué Set, 
sopa siempre comerás, 
sabrosa fruta es la pera, 
y pero otra fruta igual, 
cuando á una novia arrebatan 
rapto se suele llamar, 
era nos señala el tiempo, 
par es contrario de impar, 
estera ves en las casas 
que de esparto hechas es lán, 
la erlopa muy pronto arde, 
vino en un tarro echarás, 
astros verás en el cielo, 
el perro es pn animal, 
un tabaco es el rape, 
la tea es para alumbrar, 
Nebrija compuso el arte, 
el té yerba estomacal, 
nada común es lo raro, 
el cristiano debe orar, 
y si mas combinaciones 
acaso escribiendo estás, 
para este próximo número 
pronto respuesta tendrás.

El Joven.

( / { f m i í i d o . l J. M.* Pebez.

Imprenta de /a Revista Medica, ó cargo de D. Juan li. de (iaona, plaza de la C o n s lt^ a m ^

1
pjem 
(libu 
del I 
líi al 
nuc’ 
C.itPlR]
I  es II recil 
mil!I cilitl

Acompaña al presente nuj 
mero la tercer lámina del Al
BUM ANDALUZ.
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